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LA ACADHMIA CALASANCJA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P[AS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la aesión privada celebrada el dia 29 de Enero 
de 1899 

.Presidióla el St·. Comas Doménech, usistiendo los acadêmicos se­
ñore~ Alarcón, Algarra, Ballhé, B~tsllrt, Barell11, Bllt•tll», .Bruna, Bo­
ter, Carrera~, Calmet, Carrlelú~, Castany, Culil111 (A.), Corontint~s, Col­
meuarefl, CaMt~üé, Cupdevil11, E,..trad11, Ferrer, B'r11ncisco, G11ssiot, Gor­
gas, Lóprr. (.f), Llitt>ras, Lluch, 1últS6 (R. ), Mérid11, PHr·etu, Parés, 
PHSCuul, .Pttlido, Punyed, Po:léfl, SilvestrE', s~llvadores y Vallbé; t'XCU· 
saron su asÍI-.tPneia los Sres. Trabal, Sola, .Pujol, Lliró , Griera, S,!la 
Bontill, Mingur z y Gn!. 

El iufrascrito Secretaria leyó el acta de la anteriOr reuoióu. El se· 
tior l•:¡.trn .ia pidió que se. umpliasP, ccJn:;ignandose Ja gratitud por él 
rnanife,..tarht eu la Sè~ión nntt>rwr al Pr<"sidente, por el voto de gracius 
que lc otorgó, petidón à. la CUHI accedit\ h. presideucia, y ya en el uso 
de 111 pulabra el Sr. I!:~trada, 11provech6 la oc11siób pura hucer pública 
mnnife~t11ción tlelagruclectmiento sE'ntido por él y por los dos st-ñc res 
académicos que con P.l llevnron a término I» su,.cripción Plll'll. hRcer Ull 
obsequio al Hrno. P. Ll~tnas, por los oficios que se les rPm:tió en \'irtud 
de a.•~tJt>rdo udopbulo por la Academia, 11probandose lue¡ro f.'! nrtA. 

El Pre:iidente <lió cuentu de que hal¡fan sido admitidos nrudémiros 
superuttnwrnrios, los Sn·~. Cnt'piuera, CHpd .. vila, Purt-ta y CniHlt'l¡ que 
la Jn11t11 lt»bi!l acorchtdO hucer UllOR imprt>sos para prop:.JesttH! cnyo 
uso RPril polt'!'tutivo lHHa lo~ acadérnicoil, abonando nnu mtuiit'lt can­
titltHl dt•!'ltiunduul f11meutu de la Bib liotf'cu¡ se annncir'. In pr·ovil:lión de 
tt·eR plnzt1H dr arudémicoq de númf'ro, qu~ ~e Jlrove••rall t'li Iu forma 
reglameutHt·ia, pflrtir'ipnndo, por último, que !:if' tr·11h11ja nctiYnmentt~ 
p1u'n Iu t'f·org·nnf:~,nciòn de la sección music~tl, por lo qtJP f'l'l ronvenieute 
que los :H•tiOI't'R uendémkos que quiet·an perteueCt'l' a eJiu. $0 SÍrVIIIJ 
JHlrtiC'ipHrlo al :;eiitll' Secrett~rio. 

Cuncerlidu llt po;lalJra »I Hr. Aarrlln, continu•\ el rlPAflrr·ollo del trmn 
•El contreta de trulmjo,o rrrordnndo lo clicho en Ito últillllt lst>Aión, y 
llHiliiO a COrtOCPI' Iu di\'i~ión hedHI por ;\lodinll, qru• compniÓ con In Je 
lo~ tltl!Ol'PS y» e~toclit~dus. Con:;iden el Sr. Bar·ella al trulwjo :o~uhjf'tiva 
y objPtiv»mente; b11jo este a!tperto como furr:.-:a natural, y t:Htl•jecriva­
mt-nte corno medio p»J'a prornrar:~e el bornhrt> la suhsi,.tenci», y como 
conjrtnto de In¡: t·oru.licioue~, forma y relaciones socia.les, ecòuómicas, 
morales y jur!Jicas entre el que pre::;ta y el que recibe. 
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Estudia.ndo la histori& dd trabAjo, ma.nifestó no era exacta la opi­

nión de aquello;; que prfltenden eran !REi rt>públiras de Grecia focialis· 
tas, y pasando a examinar dir bo fenómeno social en Roma, hizo algn­
nas consideraciones sobre el trabajo de los eEjclavos, diciendo que el 
crbtiani;;mo ennoblecíó el tralJajo, pasaudo é~te a ser libre en cada fa. 
milia; trAzó lut>go à grandes ra~gos la llii'toria de Ja institución gre­
mial, hast11 su desHparición efectuada por la R-'t"Olució 1 francesa, que 
al proclamar la liberta:l. austracta dtó origen al socialismo, naciendo 
con él el problema Facial. 

Estudió el disertante la forma que presenta el contrato de trAbnjo: 
en Roma ronocido dP una manerR gPnt>ral con el nombre de locatio 
condztctio operis y locatio cond1tctio ope1·amm¡ ap trecieodo regnlado en 
la Bdnd hledia por los gremios que desaparècieron con la Revolución, 
eslando lnE'go expue::.to el precio tl~>l producte ni vai\·én d~ la ley de la 
oferta y la demanda, al eutregarlo à la libre concurrencia. 

Los códigos mode1·nos afirmau que el rontrato de trabajo es un 
arrendamiento de servicios, pero ba adquil'itlo tal importancia, que 
debe r"gnlurse ademé.s de por el córligo civil, por leyes administrati· 
vas, hallàndose t>n el primero Jas reglas generales y en el dererho acl­
ministrt~tiço las in,:;tituciones comph•mentarius del trP.bajo, por lo cual 
el Estado debe inter~enir <ie una manera eficuz, directu y constante, y 
no sera ello completo si no se crean tribunlllt>s arbitrales para evitar 
las coaliciones y las huel{!as, todo t>llo inspirada en la verdadera doc­
trina basada en las msximas de Jesncri,.to. 

1'Prminada la rlisert .• ción, y ahie1 tn di-;cnsión sobre la misma, el se· 
ñor Francisco y M•1ymó pidió la palabra, y au unció los puntos sobre 
los que no se hallaba conforme con la opinil)n dP! ponen te, rogando a 
la pre~'idencin le rese1•vase el uso de la pal11Úru. ptu·a la sesi6n pròxima, 
a fin de discutir el tema. 

El Sr. Comas, despnés de felicitAr al Sr. Burella por el acierto con 
qué habia curnplido su cometido, accedió à lo solicitado por el Sr. Fran· 
cisco y lURymó, lnantando la sesión. 

Barcelona, 29 Euero 1899. 
El Secrott~.rio, 

CosME PARPAL MARQUÉS 

~~@-

Lli. primera sP::~i(ln privada del m"s rle Fehrero .se celebrara el pró­
ximo rloming·o, dia 5 a las tliez en pnn.to <le la mañaoa. Se discutirà el 
tema pendieute. Ln asistenc:il\ es obligatol'ia. 

Bat·celona, 1.° Ft>br.,ro 1899. 
El PreMidonto 

Oasnna::> Oo~r \S OoM!l:~EOH 
El Soarolario 

Oos~IJJ: PaRPAL MaRQOÉs 

LAS FUERZ~S !\IJLITARES Y EL MLLITARISMO 

Después de los rccientes desastres, al despertar la conciencia 
nacional y sacudir la pesadilla que hasta hoy ha venido gravitando 
sobre ella, dos tendencias opu:!stas hanse manifestada en la opi· 
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nión pública, avida de buscar punLs de apoyo que puedan servir 
de base a nuestra futura prosperidad. 

Unos, al ver los ejércitos vencidos y las escuadras deshechas, 
consideraodo los inmensos sacrificios que unos y otras nos ha­
bían costado y el escaso ioflujo que han tenido en el desarrollo de 
las operaciones; ante un ejército de tSo mil hombres rendido, sin 
apenas pelear y una armada destruída en cuanto dejó de jugar al 
escondite con el enemigo, sientan que España no ha de reorgani­
zar sus elementos militares, maxime teniendo en cuenta qut-1 se­
gúa ellos, perdidas las colonias y vencidos desastrosamente ante 
1a faz del mundo, no hemos de pensar en cmpresas exteriores, li­
mitandooos a ser por toda una eteroidad potencia de segundo 6 
tercer orden. Otros, en cambio, achacando a la polltica la culpa 
de tantes desastres, reniegan de los estadistas, de los hombres de 
gobierno y de la representacióo popular en los destines de la Pa­
tria, cifraodo todas sus esperaozas en la espada de un general, sea 
el que sea, y llamese como se llame. En nuestro coocepto, ambos 
extremes son erróneos. 

Sosteoer que España debe renunciar a toda iniciativa en ma· 
teria internacional, equivalc a proclamar, consciente 6 incons­
cientemente, el suicidio de la Patria. Las colectividades políticas 
igual que los individues, son sociales por naturaleza, y si reoun­
ciao a la vida internacional, recooocen su impotencia para cum­
plir los fines determinantes de su constitución¡ canviértense en 
entidades ioútiles, y como quiera que en esta materia inutilidad 
y perjuicio son conceptes sinónimos, deben desaparecer del mun­
do de la realidad para facilitar la misión de los put bios mas pre­
visores y afortunades. 

Ya se comprende que Espafia no se balla e11 este caso, y por 
tanto, los que destle las esferas del poder nos impusiesen el ail>la­
rniento absoluto, tendrían que comparecer antc el tribunal de la 

· Historia, coovictos del crimea de lesa patria. 
La aludida maxima internacional, es ademas, aprovechada 

por los pueblos poderosos para disponer a su antojo de los débi­
les, proclamaodo su desaparición del estadio de las entidades po­
llticas soberanas. No es de extra fiar que se tergiverse el rigorismo 
científica de ciertos principios, recordando que la Sociedad de los 
Estades vive hoy en la mas completa brutalidad anarquica; y 
semejant~ tergiversación constituye en Ja actual hipòtesis, un 
nuevo peligro, descaradamente señalado por Lord Chamberlain, 
si no lo prevenimos reconstituyeodo ràpidamente nuestro po­
derio. 

Cuaodo las potencias limítrofes a Polonia hubiéronse puesto 
de acuerdo para su reparto, el reino potaco desapareció víctima 
de la rapacidad internacional; mientras ltalia conl>lituyó una serie 
inmensa de pequeños Estados, estuvo a merced de las combina­
ciones de la diplomada y de la suerte de la!\ armas. Portugal, aun 
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boy tiene que agradeccr su independencia al interés de Inglaterra; 
las ambiciones diplomaticas, los intereses contrapuestos, mantie­
nen Útlicameote en Europa al Sulu1n; los paises danubianes gozan 
una independencia subordinada a las conveniencias austro-rusas; 
Grecia vive también al amparo de los Estados poderosos, a pesar 
de que con su sangre derramada a raudales por la libertad, adqui­
rió derecbo al respeto y adm1racióo universales; Bélgica, Estada 
artificial, tiene CXÍ3tencia pro pia por n ) convenir a Fraocia que 
su terriwrio forme parte de Alemania, ni a ésta que se anexione 
a Francia; en una palabra , en el actual régimen de la fuerza, 
todos los E!.tados secundarios viven de la prot~cción de los pode­
rosos 6 de la impusibilidad de que éstos se pongan de acuerdo para 
proceder a su reparto. 

¿Es posible que haya nadie que guiera para España una vida 
tln precaria, maxime tcnienJo en cuenta que descontando el 
amor de los españoles a la independencia, si careciésemos de ejér­
.cito y marina no seria tan difícil como a alguien pueda parecer 
-que tas potencias decretasen nuestra muerte, renovando en cuan­
to se presentase ocasión, para llevarlos a la practica, aquellos ig· 
nominiosos tratados de repartición, mediante los cuales a fines del 
siglo xvu, la diplomada amag 1ba los últimos instantes del semi­
hombre con q Je terminó aquella dinastia austríaca que, según 
frase de un escritor, iniciara un semi·Dios? 

No podemos, pues, renunciar a la vida internacional, y menos 
auo, mientras tengamos banderas extrañqs aposentadas en nues­
tro territorio y no se haya completado la unidad peninsular, mien­
tras no hayamos cumplido el previsor testamento de la gran Isa­
bel, que nos llama al Africa, para colonizar, para civilizar a nues­
tros dominadores de antaño, que nos obliga con compromiso de 
honor a exterdernos por el vecino continente, por tener para ello 
derechos injiscutibles, ante los cuales caen bechas polvo las pre­
tensiooes de algunas potencias de primer orden. 

Como quiera que para realizar las aspi raciones nacionales, boy 
por hny no puede precindirse de la guerra, aun siendo partida­
rios del desarme y de la paz, so>tenemos que España debe reor­
ganizar sus fuerzas militares para permancccr a la defensiva, ha­
ciendo respetar sus dereLhos, aunque en modo alguno para iniciar 
una politica aventur.::ra y dominadora que se balla reñida en ab­
soluto con nuestro modo de pensar, que ya algunas veces hemos 
dado a conocer desde estas colum~as, respecto la organizacióo ju­
r1dica a la Sociedad de los Estados. 

Mas si defendemos la existeocia del ejército estrictamente pre­
ciso, interin no se llt.>gue a la pn perpetua, oponiéndonos a la 
tendencia primerametlte apuntada, no podemos prohijar en modo 
alguna Ja segunda que nos conduciría al militarismo. 

Bien e!otéÍ.n los generales al frente del ej rcito; bien estan algu­
nos de ellos en el Senado para dar a conocer la opioión de la ela-
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se militar en ias cuestiones que ra afectan; mas para bien de todos 
precisa que se hallen alejados en absoluta de la po'ltka, dejando 
~ los hombres civiles Ja dirección de los negocios públicos. El miT 
Jitarismo es sinónimo de la dictadura, y. de ésta a la tirania no 
h<ty mas que un paso; por o tra parte, en nuestra misma patria, 
Ja época de lo'> pro.,unciamientos y revoluciones ha coincidida 
con aquella en que aguerriJos é ilustres generales eran a la vez 
jetes de partido. 

Molke preparó en los campos de batalla e.l imperio aleman, 
pero firmada la paz en Francfort, no fué él, si no Bi~marck, el can· 
dller del l'llperio; después de la contrarevoJución de Sagunto. 
Martlnez Campos cedió su puesto a Canovas del Castillo, o•1estro 
gran estadista, el cual, juzgó siempre uno de sus mayores glorias 
haber acabado en España con el militarismo. 

¿Se quiere volver por ventura a aquellos tiempos en que cada 
cambio político iba precedida de asonadas, matines y revolucio­
nes? ¡Ay de nosotros si tal ocurre! 

c. CO:\tAS OOMÈNECH. 

LA LUCHA POR LA EXISTENCIA 

êii 
LA LUCRA EN LA HIS'rO.RIA 

Siemp1·e el hombre ha lnchado. En todas épocas se han 
preseutaclo mementos tenibles, en los que, bonados del 
corazón hnmano los sentimientos de fraternidad, la voz de 
la razón ha sicle sofocada por el estrépito del combate y 
entonces, entre la pol vareda I e vantada por el fm·o1· de los 
combatientes se ha visto a los uuos desplomarse, vcncidos 
por el poder de los contrarios y empapada su frente del sn· 
dor de la agonia, roientrns los otros, los vencedores en la 
lucha, levantabnnse, manchados por lrt sangre de las ~ícti­
mas y dispuestos a defencler contra nuevos enemigos el fru­
to de su victm·ja. 

Es tan evideute eso, quo fuera inútil pretender clf"mos­
trarlo, aduciendo pruebas que nos sumiuistra eu abundau­
cia aquella ciencia social que veinte sigles atní.s cal.ificó 
-acertn.daroente el gran orador romanc de «maestra de la 
vida.» 

La Religión, el Derecho y el bienestar material ban 
aido los móviles de esa lucha inacabable en la que la hu­
mauidad ha venido destrozandose desde los tiempos mas 
remo tos. 
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Las diferencias religiosas han producido una gran par ­
te de las guerras que registra la historia, hasta el punto de 
que todos los pneblos antigues se hayan creido predestina­
dos por la di vinidad para llevat· s us creencias de uno a o tro 
extremo del mun.do conocido, imponiéndolas por la razón 
de la fnerza a cuantos no quisieran aceptarlas por la fuerza 
de la razón. Si la Religión. 119 fuese mas que una especula­
ción meramente teòrica, un orden de ideas referentes sola­
menta a una vida ultra-terrena y que no se tradnjeran en 
n01·rnas de conducta practica a las que el hombre debiera 
sujetarse en su obrar; si fuese tan sólo «un esfuerzo para 
coucebir lo inconcebible,» «un suspiro por el iufir1ito >seda 
incomprensible esa lucha de que hablabamos. Pet·o preci­
sa recordar que las religiones de los pueblos antigLlOS re­
tratahau fielmente la manera de pensar y sentir de éstos, 
que sus di viniclades e ran personifi.cación de las virtndes y 
de los vicios propios de la civilización en qne tales puoblos 
vidan, y que las reglas de sn moral constitnian la sanción 
de los intereses creado.s al amparo üel estado social y po­
lítica on que los mismos se encontraban. Así, no es de ex­
trailar que, al encontrarse dichos pueblos on frente de 
otros. cuya cultura era tota1mente distinta, cuyas condi­
ciones sociales cran opuestas y cuya religión, por cousi­
guientc. era también di versa. sintierau el deseo <.le impo· 
uer a óstos du modo de ser; y de UlJUÍ que surgiera la 
lncha entre ellos, triunfamlo aqnellos cuyos medios cran 
superiores y desapareciendo los mas clébiles a mancs de los 
primcms. Esos choqnes entre civilizacione~ iufonnadas por 
opnestos principies constituyen una manifestación histó'ri­
ca ae·1a lncha por la existencia, no limitada à ]a m'lfera de 
la:.~ conciencias, sine trascendente al campo do los intore­
sos matcl'iales 6 políticos. El egoismo, propio, uo só lo de la 
personn individmtl, siuo también de los pueblos, los lmcia­
ojalci pudiéramos hablar eu pretérito-conccbir ambicio­
sos proyectos de en.graurlecimiento y pretlorninio; ln reli­
gión, cada dia mas alejada de las primitiva::~ vordades, re­
velaclas por Dios y conservadas incólumos por un solo 
1mcblo. convirtiéndose en esclava cle las pasione~, legiti­
maba con Rll sello sobrenatural aquellas concnpiscencias; 
la vani<lad, inseparable compaiiera de la ignoraucia, ha­
eia lo cl.ernas: el pueblo, como hemos dicho antes, creíase 
escogido por sus dioses para dominar sobre aquellos otros 
que no participaban de sus conv-iccioues, antes bien, por 
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causas semejantes, se atribuían también idéntica misión, y 
de ahí la lucba titanica que entre ellos se libra ba, en la que 
los unos afirmaban su existencia con la victoria, mientras 
los o tros dejaban de figurar para si empre entre las naciones 
vivas. Lucha aparentemente por la idea; en realidad, lu­
cha por la vida. 

Y cuonta que no hablamos de aquellas confesiones re­
ligiosas que recomiendan a sus :prosélitos, como medio se­
guro para lograr la eterna felimdacl, la /Jller;·a santa. El 
egoísmo de esos hombres sectarios no pnede ser mayor: su 
soberbia satanica es en verdad inconcebible; la lucha con 
ellos es todo lo :implacable é inhumana que pueda ima­
ginarse. ¡Ay de la civilización! si la victoria fueso de los 
pueblos q ne tales creencias profesnn. 

lloy. por fortuna, ha desaparecido para siempre este 
motivo de lucha. Los pueblos continúan esclaves de las 
malas pasiones ¡no en vano se componen de hom bres! pero 
no pnedcn ya encontrar e.n la Religión tm escudo con el 
que ampararse en sus innobles empresas. El Oris6anismo, 
imperante en la mayor parte del mundo, no es la Religión 
de un pneblo ni de una raza; es la doctrina pnrit~ima que 
ensefia que todos somos hijos de un Padre celestial y debe­
mof; amnrnos como hermanos, y ella nos clice que, si tene­
mos el dcber de procurar la conversión de todos los hom­
bres a sus maximas di. inas, no tenemos el derccho dc ha­
cer creer por la violen cia al que no cree Yoluntariamente, y 
menos torlnvía el de aniquilarle y adjudicarnos sns dcspo­
jos romo botín del vencedor. Hoy-y desde que el Ül'istia­
nismo impera- no sc lucha en nombr·c de la Heligión con­
tra los e¡ ne. según ella. son nuestros hermanos: lúchase por 
ella contra la impieda.d; mas esa lnc.ha no tiene por obje­
to el propio engrandccimiento a cxpensas del contrario, 
sino el bicn y la felicidad de éste, cnya dignidacl dEthom bre 
de bc ser cu todo caso respetada. OLnt clase de lucha, cnal­
quirra qne sea, no es por la Religión: si no ú despecho de ella. 

Otra nmntfestación de la lncba por la existeucia es la 
lncha por el derecho. "El dm·echo es la vida· <lijo un nota­
ble jnrif;c:onRulto ~·. respondiendo a esta misma idea en 
todos los tiempos han lnchado los hom bres por su dcrccho, 
como ~i Re tratase de dcfender sn propi a existencia; lo dret 
es la l'irlo r1el poble, dijo no ha mnchos años, un poC'ta de 
1mestra Oatalu:üa, y pm·ece probarnos que ésta ha siclo tam­
bién ln. opinión de to<.los los pneblo~, el hecho de que las 
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paginis mas brillantes de su historia-no las que mas lo 
parecen-sou precisamente las que eatún consagradas a 
perpetuar el recuerdo de las lnchas gigantescas que por su 
derccho han sostenido y las épicas proezas que pur el 
mismo hanllevado a cabo. Es cierto que el fin del Dere­
cho es mantener el orden y la harmonia en la socieclad, 
haciendo compatible mediante el cump1imiento de las 
leyes éticas, la libertad de cada uno con la de los clemas 
y con la conseCLlción del 6n social: y desde esc pnn to 
de vi~Ut, nada hay mas opuesto al Derccho que la lncha, 
que significa, conforme hemos apnntado, ht deshnrmonía 
y el dcsonlen, y cuyos frntos jamas puouon ser ot ros qne 
un règimcn de opresióu y de arbitrariedad en ol c¡no el 
venciclo quedo à merced del vencedor, bacicndo impo­
siblc aquella <'Ooxisteucia de libertacles, que es a bsoln­
tamcnte neceHaria para que el bombre puecla, con respon­
sabilidaü, dirigirse à sn suprema destino 6 npnrtnrse do 
él. Pero ¡;j csto es cierto, tampoeo deja de sorlo que cuan­
do el Derecho es clesconocido 6 violado, es neccsnria la lu­
chn para pTocm·n.t sn restablecimicnto, necesiclfl<l procla­
mada como un deber, tanto en la esfera indiYidnn1, como 
en la social, por Ihering en la bellísiUla obra en <]HO tl·ata 
dQ esa ma teri a (1 ). Por e::>o afirma elmencionado autor q ne 
,.tJescle el mntHetllO ell r¡ue el derecho 110 esl'Í rlisp11eslo rí [,!­
citar. se saaifira, y los individues y los ¡meblos que por 
cobanlía ó por interé8, sacrificau sn derecho! merecen ol 
desprccio de sus semejantes y los anatemas do la historia. 
Todos formmuo~ parte del nnmeroso ejército llnnwdo a 
disfrutar do los honeficios del c1erecho en la pnz y él con­
quistarlo, cuando se nos nicga, por mcdio do la lnchn.; en 
esa lneha e::; necesaria la coopentción de toclos y por cso los 
qnc la prost~~n. Iur:hnuclo por su c1crecho cmü,rn la injusti­
eia. no ~,'llo dofienden lo qne es snyo. sino que rrnli~~;nnnna 
illlporLantísinm misión de gran trasconclcneia :·mein l y los 
que nba1Hlnnan vcn;onzosamcnte la arena dnl c•nmhfltc, 
dcjnmlo sin sn auxilio ~í sus hermanoR, ohran <~OJJW <'I Lrni 
dnr que clcsmtn de lrts banderns dc S\1 l!n tria. haciúmlose 
intliglwH dol dercehn qne se dejan arrebatar. 

Hcsnlta, por lo tlicho, qne el Derecho es cscnc:ia I en la 
HOcieclad, dc tal manera qne bien pueclo clecirse quo es cou­
tlición inelnclible para la existencia, y de nquí qnc , cuan-

(I) IHI!RI~t •• La luc:!tu por el Deredw 
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do la lucha para su mantenimiento se bace inevitable, es 
esa una ve1:dadera lucha por la vida, quo a veces se con­
vieTte en encarnizada, a causa de los grandes obstaculos 
que han de vencer los sustentadores de las reivindicaciones 
jurídicas. En vano se negaría que luchas de esa clase se re­
gistrau por centenares y aún por millares en la historia de 
la humanidad y que, por desgracia, la paz, término del de­
recho, como dice el autor citado, esta todavía muy lejana. 

Es. finalmente, otra de las mas importantes manifesta­
ciones de la lucha por la existencia, la que en todos tiem­
pos se ba librado entro los hombres por la posesión de la 
riqueza, eterna man:;r,ana de la discordia y cuestión bata­
llana que ha sembrado (1dios y renc01·es on unas y otras 
clases sociales, nbricndo un abismo entre elias, en extre­
mo difícil de llenar. La riqueza esta constituícla pol' los 

· hienes rnateriales aptos para satisfacer necesidades hu­
manas. y estos hienes son condición sine r¡t'a non para la 
existencia. Júzguese, pues, cuan empeliada ha de haber 
sido la lucha para sn posesión y qué espantosa el número 
de víctimas ocasionada por la misma. Mucho se ha habla­
do delus precedentos de la lucha do clascs que, para infor­
tunio nuestro, es patrimonio de los tiontpos actuales, y 
si empre han sall<.1o a relucir aquell as luchas originadas por 
el deseo de una mejor y mas equitativa di:;tribución de las 
riqHezas 1 en clmundo nutigno-prinoipalmonte en Grccia 
y R.oma,-en la Hamada Ed.ad :Mec.lia y en la 'Moderna Eso 
nos exrusa el trabajo de buscar una confinnación històri­
ca de aqnel hechn, prefiriendo no dar a esta parte de nues­
tro escrno .. a pesar de lo que parece indicar el epigrafe, una 
gran extensión, amontonando citas dc hechos que: poT otra 
parte son harto conocidos. 

Al hablar de la lucha en la historia, sólo nos hemos 
propuesto llamar la atención acerca cle las causas mas im­
pOI·tantes que han determinada en el transcurso del tiem­
po la lucba por la existencia. Siendo la Religión- no ha­
bla mos de la cristiana-concreción de la manera de sentir 
y obrar de los pueblos, el Derecbo esencial factor para la 
convivencia social, y el bienestar material condición de 
vida, se explica que hayan sido las causas mas importau­
tes de aquella lucha horrible que Bena las paginas de la 
historia y que hubiera podido evitarse, ateniéndose los 
hombres a los preceptes de su Creador. ¡Cminta sangre es­
térilmente derramada y cuanta falsa selección cum.plida! 

CARLOS F.RANCISCO y MAYMÓ. 
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LA TRACCIÚN ELÉCTRICA EN BARCELONA 

ARTÍCULO PRIMERO 

(Continuación) 

Antes de entrar de lleno en el asunto del presente escrita, creo 
conveniente hacer una pequeña observaci6n a mis lectores; por­
que, siendo el fin principal de estos artículos pooerles al corrien­
te del sistema em pleado en esta capital para el arrastre eléctrico de 
tranvías, podra parecer a alguna, que las presentes lineas no vie­
nen al caso, y entretienen la atenci6n de los lectores. Pero, esto 
no c.bstante, he creido que DO estara fuera del caso hacer las 
presentes salvedades, a fio de dar una idea, aunque somera y 
breve, de las dificultades con que aún tropieza en Ja practica Ja 
transmisi6o de tuerza a distancia por el sistema de corrieotes 
para que teogan así los que Dos Jean concepto completo del pro­
blema en cuestión. 

Digo, pues, que son de basta o te consideraci6n, casi insolo bles, 
las dificultades que ocorren al plantear practicam en te los siste· 
mas eléctricos de traslaci6n de tuerza a distancia, y que s61o en 
circunstancias especiales podran con ventaja ser establecidas y 
utilizadas por las pequefias industrias. 

Son, en primer Jugar, muy grandes las pérdidas de fuerza me­
can ica que se observan en virtud de las resistencias y por Ja dis­
tancia que media entre el 6rgano generatriz y el receptor. Después 
de muchas experiencias se ha llegado a la convicci6n de que di­
cha pérdida es a lo menos de un 40 p. 0

/ 0 , pudiendo facilmente 
llegar por las malas condiciones de las partes de la obra, hasta a 
uDos 85 p.0f0 • Es faci! convencerse de esta verdad, calculando una 
por una las pérdidas que parcialrnente se experimeotan en los 
distiotos puntos del sistema, y Juego comparando la suma de di­
chas pérdidas con la fuerza empleada en la generatriz, 6 que actúa 
en el primer punto de aplicacióo . 

Para concretar mas estas verdades y aclarar mas los concep­
tos, supongamos que tenemos una fuerza mecanica de cuarenta 
caballos, y se quiere trasladar a tres kil6metros de distancia¡ 6 lo 
que es igual, que existiendo a tres kilómetros de esta capital un 
salto de agua equivalente a +o caballos, deseamos trasladar esta 
tuerza a una fabrica que tenemos ya montada dentro de Bar­
celona. 

Ante todo, dcLen elegirse los dinamos con condiciones tales 
que puedan soportar la fuerza indicada y dar el mayor rendi­
miento posible. egún las Sexperiencias hechas para este caso par­
ticular por M. H. Fontainf', se pueden escoger dos dinamos iguales 
cuyos anillos den Ioco vueltas por minuto, los cuales ofreceran 
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a lo mas una resistencia total de ro ohms, y por la tanta estaran 
dotados de fuerza electro-rnotriz, representada por 1Soo wolts. Es· 
tas maquioas según las condiciones que les acabamos de señalar, 
producirao corrien te eléctrica, cuya ioteosidad esta expresada por 

6 
Tg 30ooxg'8r . d , la f rmula I=--= ·= aprox1ma ameote a 20 
E ISO::> 

amperes. El hilo conductor lo supondremos de cobre y de 12 mm. 
de grueso, debiendo tener 6ooo metros de longitud, compren­
dienda la ida y la vuelta. 

Podemos con todos estos datos calcular las pérdidas que expe­
rimentara el sistema en conjunto al ponerse en marcha. La pér­
dida producida por la resistencia de la maquina generatriz se ha-
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llara mediante Ja expresión T = - -= 
8 

= aproxima-
g 9' I 

damente a 400 kgm. La maquina receptora ofrecera tambiéo una 
resistencia equivalente a otros tantos kdogràmetros que, adicio­
nados a los anteriores, sumaran un total de 8co unidades de tra­
bajo. Ademas, a causa de los rozamientos, producción de calor, y 
otras caus~s entre las partes del dinamo generatriz, se producira 
otra pérdi:ia, que según experimentos verificados por M. H. Fon­
uine, es un 1 o p.0 / 0 de la fuerza absorbida, esto es, ro p.0

/ 0 sobre 
3<'00 = 300 kgm. Por igual motivo se originara en Ja maqui na 
receptora otra pérdida, la cuat suele ser '/'J de ia ocasionada por 
igual coocepto en la maquina prirnaria, y por lo tanto, sera igual 
t\ !/3 de 300, esto esto es, 200 kgm. Falta todavla tomar en consi­
deración la resistencia del hilo. que, según caleu los y partiendo de 
que 6o metros equivalen a J ohm., debe aquella ser igual a 8'33 
ohms. P<:~ra saber el trabajo equivalente a esta resistencia podre-

RI' 8·33X2o1 

mos valernos de la fórmula anterior T = -- = = 
g g'8I 

aproximadamente a 338 kgm. Juntando, pues, las pérdidas que 
acabamos de encontrar por los varios conceptas significados, re­
sultarà 400 + 400 + 300 + 200 + 338 = 1638 kgm. =aproxima­
damente a 22 ca ba llos de tuerza. Pérdtda muy considerable, y que 
merece tenerse en cuenta en la industria, porque puede ocasio­
nar un derroche de capital y tal vez la ruïna de pequeñas fortu­
nas sostenidas por débil base. Este resultada nos dice también 
que sólo seran convenien tes tales sistemas de traslado de fuerzas, 
cuando sea muy considerable Ja fuerza natural de que pueda dis­
ponerse y no haya de ser mucha la que ha de utilizarse en el ór­
gano útil del sistema; como si fuera de So c. el salto de agua, y 
solo fueran necesarias .:10 en la fabrica. 

Tambiéo resultaria, sin duda, ventajoso y económicQ.el siste­
ma, si la distancia entre el generador y receptor fuera de pocos 
metros por hallarse próxima al punto de aplicación la fuerza 
natural. Pues inftuye de manera notable Ja dist.ancia en la absor-



212 LA ACADE:lt!IA CALASANCIA 

ción de la fuerza que se transmite, según podra verse por los datos 
que a contiouación detallarnos, reproduciend~ los determinados 
por M. Boistel en difereotes y bieo estudiados experimentos. Tom6 
dos maquioas Siemens de iguales condiciones y de la misma 
marca de goo rotaciones por seguodo y que podían enviar a un 
conductor poco resistente una corriente eléctrica de 58'5 amperes 
y 168 wolts. Si los dos Siemens se situaban a corta distancia, y se 
interponla un conductor d~ resistencia casi nula, el rendimiento 
mecànica en los extremos del receptor estaba representada por 
unos 54 p.% del trabajo absorbida. Si se interponla luego otro 
hilo de cobre de 4'5 milimetros de grueso, y 416 metros de longi­
tud, cuya resistencia era de o'5 ohms, el rendimiento obtenido 
era solo de uoos 41 p.Dfo. Si la resistencia del hilo se aumentaba a 
1 ohm, intercalaodo entre las dos maquinas up conductor tic co­
bre dc igual grueso que el anterior y de 833 metros de longitud, 
se reducla el rendim ien to al 28'8 p.%. Si, finalmente se eleva aún 
mó.s la resistencia entre las dos Siemens, basta 1 '5oo hms, inter­
poniendo un hilo de igual oaturaleza y grosor que los anteriores 
y de 12So metros de largo, el reodimieoto definitiva es sólo el I5'8 
por ciento en relación con la fuerza mecanica que recibe el gene­
rador. Por lo que se ve cuaoto intluye en el rendimiento del 
receptor la distancia entre los dos dinamos, disminuyendo ràpida­
mente aquél, mientras que va esta eo aumento, aunq•te no se in­
troduzca modtficación alguna en las demas partes del sistema 
transmisor. 

Para obviar y resolver estas dificultades, han ideado los inteli· 
gentes y practicos en semejante asunto, dos procedimientos: pro­
curan unos disminuir la resistencia del conductor, aumentando 
el gro!.or de éste: y proponen otros para la obtención de un buen 
rendimiento, el aumento de las fuerzas electro-motriccs de los dos 
dinamos. 

El principio que sirve de fundamento al primer medio, es el 
que la resistencia de un conductor esta en razón inversa de su 
diametro, de donde se sigue que aumentado éste puede estable­
cerse un conductor, cuya resi!>tencia sea tan débil cuanto se quie­
ra. Debe hacerse notar, empero, que este procedimiento halaga­
dor por su misma sencillez, tropieza desde luego en la prActica 
con o tro inconveoien te, m uy sensible por cierto y de diflci I sol ución 
en muchos casos, porque se refiere a la parte económica de la 
compra de dicho conductor. El mismo autor antes citado, moo­
sieur Boistel, trae el caso en que deseando trasladar una fuerza a 
So km. de distancia, y obtener un rendim ien to de 33 p %, el pre­
cio de sólo el conductor, ascendia a t.625,ooo pese•a~. En el t-jem­
plo mencionada mas arriba y estudiado por M. H. Fontaine, en 
et cua) el conductor ha de ser de 6,ooo metros de longitud, resul· 
tarian los números siguiente~: Si el hilo fuera de 12 mm. de dia­
metro, su peso seria de 655 kg., y su precio total, valiendo el 
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kilogramo to pesetas, subiría a 6,55o pesetas. Si el diametro del 
mismo tuviese 20 mm., el pew total seria de 1,c8o kg., y su 
precio I0,8oo pesetas. Si dicho hilo pasara a tener 83'33 mm. de 
grosor, su peso ascendería a 4,5oo kg., y su precio a 45,ooo pese­
tas . Estas c•fras manifiestan claramente con cuanta rapidez crece 
el precio del conductor a mel-ida que aumentamos el grosor del 
mismo con el fin de obtener mayor rendimiento. Por donde se 
ve, que este media no resuelve satisfactoriamente la dificultad de 
la absorción 6 pérdida excesiva de trabajo en la transmisión a 
distancia de la fuerza por media de las corrientes eléctricas. 

Sirve de base al segundo media el principio hallado y e!>table­
cido por Depréz, según el cual, el rendimiento en cuestión, es 
igual a Ja relación entre la fuerza electro-motriz del receptor y Ja 
del generador, y por lo tanto, dicho resultada independ1ente de 
la distancia entre las dos maquinas. Según dicho señor, un hilo 
de diametro auo infinitamente pequeño, puede transmitir teóri­
camente una cantidad de energia infinitamente grande, con tal 
que la tensión de la corriente sea tanta mayor, cuanto sea menor 
elgrueso del hilo. Es lastima que en el terrena practico no ofrezca 
mayores ventajas, verdad tan sencdla y lisonjera, pues la realiza­
ción de semejanre procedimiento es poco menos que imposible, 
porgue ofrece dificultades cuya resolución casi raya en lo impo­
sible. 

En primer Jugar, la adquisición Je maquinas dotadas de tan 
graode fuerza electro-motnz, importa la inversióo de cuant1osas. 
sumas impo!tibles en medianas industria.;, y presenta la misma 
dificultad del procedimiento anterior. Pero ademas, el empleo de 
fuertes tensiones ofrece grandisimas y serias dificultades por la im· 
posibilidad de obtener el convenien te aislamiento de los hilos del­
gados, recorridos por tan fuertes corrientes. Y siendo condición 
necesaria el perfecta aislamiento de los conductores sujetos a ten­
siones tan considerables, ya que su descuido pudiera ocasionar 
gravísimos accidentes: se ve que semcjante consideración pone 
un limite a la pequeñez del hilo· por lo tanto, el sistema de que 
hablamos, no permite salva r sati~factoriameote las ddicultades. 
halladas en la resolución del problema de la transmisión ú distan· 
cia de la fuerza mecaoica. 

Nus demuestrao las anteriores consideraciones, que en gene­
ral no puede afirmarse todavla, cua! de los dos procedimientos es 
prefenble en la practica; sioo que debe exam1narse cada caso en 
particular, y combinar de tal manera las partes del sistema traos­
misor que en el precio sea el mas económico posi ble y en el rec­
dimiento el mas ventajoso. Teniendo esto en cueota, han podido 
sin embargo, establecerse m uchas instalaciones de transmi~>ión 
por corrientes eléctricas, segúo veremos en el articulo siguiente. 

HERIBERTO 
(Se continuara) 
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LOS MÉOICOS Y lOS CLASICOS ESP~~OLES DEl SIGLO XVII 

No se tilde a estos apuntes de estilo burleso, no se me achaque 
por ellos un od 'o a los que se dedican a la ciencia médica, 00 se 
crea son hijos de una animadversión h1cia los prosélitos de Gale­
no; profesión hago de que DO me guia tal deseo, y si algo pudiese 
deducirse de mis curiosas notas que atacase a tan respetable ela­
se, téngase por no dicho 6 escrito. 

Mi objeto, al publicar uoos trozos de algunos cllísicos dedica­
d os a los médicos, no tiene otro fio que hacer nota r la Do rr.uy 
bueDa fama de que gozaban en España en el siglo xvu, hecho 
este que no dice mucho en tavo r de los médicos españoles de aquet 
t iempo, ya que si el público los hubiese tenido en bueoa estima y 
la opinióo general de la sociedad no hubiese sido desfavorable 
para ellos, no se hubieran atrevido Tirso de Molina, Moreto, Que­
vedo y otros a èecir lo que de ellos dijeron, ya que para el pú­
blico éstos hacían sus escr!tos y en boca de la gente del pueblo 
puso el primero las sarcàsticas palabras que transcribimos. 

Describiendo Moreto una consulta de méjicos, usaodo de un 
estilo sencillo y lleno de sútira, pone en boca del criado Luquete, 
y por lo tan to imprescindible gracioso, las siguientes palabras (1): 

J•:ntran lodos de consuno, 
Y el pulso le van tomando; 
Hoy las cejl\8 arquea.odo 
~e estava dos horas uno. 
A éste que m&s se atribola, 
Pregunté: •¿Qué hay?• Respondió: 
eN o lo a lcanz(lj» y d1je yo: 
cPaes pique mas a la mula • 
Francióse y torció el hocico; 
Y yo, para remar arle, 
Dij11: cCómo ha de alcanzarle, 
Si va tras él un borrico.» 

Primeras fbres que recibeo los galenos, a los cuales se les ti lda 
d e ignoraotes, en los versos que à lo;> anteriores siguen, al explicar 
lo que ocurrió cuando uno de ellos examina el liquido que habla 
en la alhaja mas servicial de una casa y en la cual el cr iado habla 
echado vino y 

Como el vioo era real, 
De mo!lquitos se llenó¡ 
Vino élluego y le pidió, 
Y tomaudo el orinal, 
Suspensa saliva traga, 
Viendo en él tanta mosquito 

(1) Anlloco y Selmco (comedía), jorna1a segunda, esc~na t.• -Biblioteca Rivade­
neyra.-Tomo XXXIX, pJgs. 44 y 45· 
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Y acordindose de Egipto, 
Oijo •Aquesta mal e~ plaga.» 
Médico ta.n moscatel, 
Dij o yo, ¿& que vien e aquí 
Si e'to ignora'! y me bebí 
Le. plaga delr.nte dél. 

t • 

Apareciendo luego la despiadaJa satíra al reseñar el 
en que se comunican lo> doctores sus impresiones: 

Júntanse todoto, y luego 
Sobre si el polso indicó 
Si bay fiebre en Ja a rteria 6 no, 
Se bacen pedazos en griego. 
Lo quo uno babla, otro trabuca, 
Y cuando arde lo. opinión, 
Otro empata. la cuestión, 
Con que todo lo bazuca.. 
Crecen los gritos atroceP1 
Y cuanJo anda el morbo ínPano 
Otro, medío cirnja.no, 
Se R.l'rima. al que da mas voce!'. 
Otro calla. y da. atención¡ 
Otro no es contr11. ninguno, 
Todo lo a.pruoba y si alguno 
Se.le con una opiuión, 
El dice, pese 6 no pese: 
e Yo soy de ese pa recer ,• 
Dice otro: cNo pnede ser," 
Y él dioe: cTambién soy de ese.» 
Y cua.ndo por va.dos modos 
Los cascos se estan quebrando, 
EL que no hahla esta callando 
Mas desatinos que todos. 

215 

mom en to 

Y después de tan tas discusiones y em i tir tan tos pareceres no se 
encuentran que ha muerlo el en fermo como dice el poeta y médi­
co Vital Aza, ocurrió en una consulta, sino que mandao al do­
liente 

Que no cene aquesta ocche, 

y al querer el Rey salir en defensa de los desairados médico~, afir­
maado que la opinión de su criacto era la vulgar, dice este 

Que matan los mas es cierto 

y llama p roto-valiente al del príncipe Ant!oco 
Seleucn (1•dy).'-¿Por qné le llamas asít 
Lt~quete.- Porque es el que mata mas. 

No salieron los hipócrates del citado siglo mejor pa rados de 
manos de Quevedo, autor que manejaba la satira con valiente plu­
ma, y de la cua! no se escaparon aquéllos y asi en un epitafio pu· 
blicado en Valladolid por primera vez en 16c·S y que tíene por 
útulo • A un médíco• dice de este: 

Médico fué cnchillo de natura. 
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Y aon con ser mnerto, yo no se la diera 
Si de él para m-.tarle no aprendiera (l) 

y como si esto no bastara para el desprestigto de estos, el hijo de 
Apolo, como se llarnó a Cervantes, d1ce en un soneto (2); 

. . . . . . . . . ... 
Oespabila al que cura, y a sn bacienda 
Cur.. al que despabila, anoqne le balagne (S)¡ 
Ba!!ta para matar que sólo amague, 
Do! calaveras en sn e-tudio tienda. 
Por ser matar la hambre, comer, come; 
llasta & so mula mata de repente, 
Ntognuo escapa, que a su cargo torne. 

Burlandose en otro titulado 11Médico, que para un mal que no 
quita, recela muchos• (4), de la sortija que solían llevar y de los 
gualdrapas de piño negro, con que cubrían las ancas de sus mu­
las, usando de la mayor satira que se les podia hacer al pregun­
tarle 

~Estndia.s medicina ó Pclralvillo? 

pues Peralvillo era el lugar en donde la Santa Hermaodad de To­
tedo mandaba asaetear a los salteadores de caminos. 

No fué mas misericordiosa Tirso de Molina con los profesores 
en ~1edicina y a!>Í en una comedia bi!>tórica, la única, que al decir 
de Lt.<>ta, sólo merece elvgios, ponc en boca del méd1co judío [s· 
mael, a quien So! hlbía sobornado para que diese muerte a Fer­
nando IV, las l>iguientes palabras (5): 

Puro ¿qué bay qne recelar 
, Cuando mi sangrfl acredito, 

Y m.i.s no siendo deliro 
Eu roêdicos el m!ltar~ 
Antes honra sn persODIJ. 
Q ien ma- mata; y es de snerte 
Qote se llamA. cua! la muerte. 
La que a nadie no perdona. 

Diciendo en otra escena, cuando por temor no ha cometido el 
crimen, y (UI bado, al huir, se eocuentra delante de o. a Maria de 
Molina que descubre la intrig~ y la castiga ordenando a hmael 
beba el veneno preparada, 

El primer médico soy 
Que castigau ¡:or matar (6). 

(I) Biblioteca Rivadencyra.-Tomo LXIX, pag. <177· 
(2¡ I d. lJ.- To o" o LXIX, p:ig. 1 34· 
{ 3) Dicl! la C<lición de 1648: CCII!lll el miJmo rondi/ (el soneto hali ase dedicndo ;! la 

muerte de uno dl! aquellos hecha por un méd•co) d qwm despabiló l' maló, pvrque el 
CURAR v l'l ~·IITAK, toma por una cosa mi~•tt•a. "' ' 

(4) B. Rivad.-Tomo LXIX, pag. 134. 
{S) La PrUtlt~tcia m la mujer (coroea¡a), acto li, escena 2. 11 , Bib. Rivad.-Tomo v, p:lg. 19. 
(6) Lu Prudencia en la mujer, Acto U, escena 3·" Rib. Rivad.-Tomo V, p:lgina 

~94· 
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El mismo Fr. Téllez, en otra de sus obras, hace contestar A 
o.· Jerónima al preguntarle su criada por qué estudia medicina, lo 
sigu1eote: 

Porque e!'timo la salnd, 
Que anda en poder da ignorantes (1), 

contando luego la criada en el misrno dialogo: 

Diz que en Madrid enseñaba 
Cil'lrto verdugo sn oficio 
No sé a qué aprendiz novicio, 
Y viendo que no acertaba, 
Pu~sto sobre on espantajo 
De paja, aquellas acciones 
J nfames de s us lici ones 
L" echó de escalera abajo 
Di,iéndole: cAndad, señor, 
Y pues esta-. desahnciado 
Para oficio de hombre honrado, 
Estudiad para doctor,> 

y diciendo luego que 
para matar 

Poca ciencia es menester. 

' ... 
r 

• 1 

Y va que hemos hecho notar la manera como los médicos fue­
ron cònsiderados por 1\lureto, Quevedo y Tirso, bueno sera repro­
ducir unos versos de é,t~, en los cu:¡les se juntao las perfecciones 
que deben reunir aquéllos. Dice así (2): 

Agrado, lenguaje, forma, 
v .. stidos, liwpu•za, olor, 
Oí,;miuuyeu las congojas 
Del ~.<nfermo, si las tíene. 
El médico, ret señora, 
De grost>ro y de~a.brido 
GHlouo al. Caliantes nota, 
Porque entraba desahuciando, 
Y llAÍ fuè su medra poca. 
PrimHo se hau de curar 
Lo;; aler.tos que apasionan 
El alma. que los dt!l cuerpo, 
So I aquella, esotro som bra. 
{)uea !<Í ent.ra a ver al pacients 
Un doctor. presencia tosca, 
Mnl Vt'Btido, peor hab,ado, 
¡,Como es posJble que ponga 
B11tm animo en sus enferwos? 

C0nsejos que en general tienen presentes los que en Ja actua­
lidad ejercen tan honrosa profesión. 

CosME PARPAL Y MARQUÉs. 

(t) El Amor Mldico (comedia), aero I, escena t.•, Rib. Rivad.-Tomo V, p:lgi­
na 381. 

(2) El ~'!mor Mldico, Jcto 11, t:scena 8.8 , Bib. Rival. Tomo V. p:lg. 390. 
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SANTA HUJ\IIILDAD 

(b!PROVISAOióN) 

DespULta ya el primer dia 
Del segondo mes del alio, 
Descendíendo blanca meve 
Q•le tapiza. el vasta campo. 
¡Qué hermosos son los oaminos 
Tan blancos y tan nevadosl 
El pastor en pobre cho1a 
Guarda su hermoso rebano, 
Y, temeroso, en eu nido 
Abrigase el tierno pajaro; 
Todo reposa en silencio, 
Mientras se tapiza el campo ... 
Sólo dos esposos andan 
Por camino solitaric: 
Al ..Fruto de sue entraflae 
La Madre llevaba en bre.zos, 
Y au esposo ccnducia 
Por el freno a on manso asno. 
¡Y cué.n bella qoe es la Madrel 
Cuat nteve sa rostro blanco, 
Dorados son BD!I cabellos, 
Bua ojos son un encanto: 
¡Que la iguale en hermoeura 
No hay ni una fi ·Jr en el campo! 
-cAy Mf!:ría, escuoha al Niflo, 
Qué de frio esta llorando,»­
Con tooo dulce le dice 
San José eu esposo amado. 
Y Ja M .. dr~ con canilo 
Entona este dulce canto, 
Que es, para eu tieroo Hijo, 
Cual puro y d1vino balsamo: 
-cNo llores, Hijo mío, 
No llores por el frfo; 
¡Caé.ntos males te es pr r & n 
Que te atormentaranl 

26 de Entro de f 899. 

No llores, que tu Madre 
Le ruega ya a tu Padre, 
Que enduloè algo el suplicio 
A que te ol-ligaré.n¡J 
Y al besarlo con cariño 
Abrígalo con eu manto, 
Por so brillo semejante 
Del azul oielo un retazo. . . . . . . ' . . 

Ya se vielumbran las cupulas 
De la d1vinal ciudad, 
Y los dos puros esposos 
Ven del viaje el final 
¡Jernsalén, yt\ los ttenes 
Postrades an te to al tar! 
¡La Pureza mi!lma se balla 
Purificandosel ¡_Habré. 
Ejemplo mh elocuente 
[ •e purísima bumildad? 
Si lo hay: el H1jo amado 
Que ella presentanrlo esta 
En el tem¡ lo al Poderosa 
Cu al un tufeero mortal, 
Es el Bijo de D1os mismo, 
El que JA dió el ser a Adao, 
Es también D•os con el Padre, 
El que v1da al mundo da, 
El que puede en un momento 
Desatar cruel huracé.n 
Q.1e acabara a asistoncia. 
De ouanto vivien lo esté.. 

¡Qué orgullosa corazón 
En el mlo viendo estasi 
¡Oh MarJal du loe ejemplo 
De Santísima humildad. 

A. B. Y D. 

. •' 
1 .. fi .,, 
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CAPACIOAO DEl ESTADO PARA SER RELIGIOSO 
D180URSO PRONUNOIAOO EN LA SOLEMNE SESIÓN PÚBLIOA QOE OELEBRÓ 

LA AOADEMIA CALASANCU. 

EL DÍA 22 DE li:SERO, POR EL VOOAL DE LA JCNTA DIRECTIVA 

I:> . .A.:n.tonio S olA y ::L..le:n.as 

Si hojeamos las paginas que du rante el transcu rso del siglo xrx 
se han escrito en la historia de la bumanidad, no podemos menos 
de convenir , que si relatan grandes adelantos en el orden mate­
r i l i, en cambio, refbjan un lamentable retroceso en el orden 
moral, producido por el abandono, por parte de Ja sociedad, de los 
principies religiosos . 

Con razón escribe un ilustre sociólogo, que «si el siglo xv11 es 
un siglo que cree, y el sigla xvm un sigla que niega, el xrx, es 
u n siglo que duda (1).11 En efecto es así; la manifestación social 
de la idea religiosa en los Estados contemporaneos, consiste en el 
reconocimiento de un derecho igualatorio para todos los cultos; 
las religiones gozan todas de iguales prer rogativas antela ley, que 
con tal proceder , no hace mas que asentir en la realidad de la vida 
a las corrientes cientificas que proclaman la incapacidad del Es­
tado para ser religiosa. Esta igualdad de derechos pa ra la verdad 
religiosa y para los errares que la combaten, engendra la duda, 
que se enseñorea de las conciencias, por la indeterminación de los 
ciudadanos, que no siempre estan en condiciones de apreciar dónde 
reside la verdad, en la doble manifestación del pro y la contra y 
por los medios a que apelan los adeptos del error, no respetando 
lo que exige la lógica, la justícia y la moral, falseadas también 
por la duda, que extiende su maléfica influencia a todo el orden 
social. 

El derecho pública, sosteniendo doctrinas contrarias al imperio 
de la idea religiosa en el Estada, ha corrompido la pureza de 
aquellos p r incipios en que se hermanaban la ciencia y la te, colo­
cando a la sociedad baJO la salvaguardia de Ja religión. El or-den 
internacional no ha contada con el desinteresado apoyo de los 
p rjo cipius morales, que perecen sin Ja religión, y ha tenido que 

(r) Paul Joroet.-IA Familia, traduc:ida al espafiol, por L. Franco. 
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confi.arse a los grandes ejércitos y poderosas escuadras; esto es, a 
la garantía de la fuerza bruta que éstos represcntan y que le colo­
can a merced del mas fuerte y poderoso. El orden interior, delata 
un gran malestar en Jas oaciones, que sienten las consecuencias 
de la decadencia moral de los pueblos que las constituyeo. 

~o es la duda objeto adecuado a nuestra inteligencia , ni es 
posible sostenerla cuando afecta a principios esenciales a la vida 
humana, ni el derecho público puede sostener doctrinas que con~ 
ceden igualdad de derecbos a la v~ rdad y a los errares, ni el orden 
social puede subsistir huérfano de principios religiosos. Ante esa 
duda, tan extendida en el espacio y tan difundida en los espiri­
tus, hay que afirmar que el Estado ha de ser religioso, que es 
capaz de profesar una religión y g u e asl de be hacerlo para com­
plir su rnisión social, sin que esto jamas signifique menoscabo de 
su soberanílt'¡ oi de los derechos iodividuales; principios que con~ 
firmao la historia de la humanidad y la doctrina de la religión 
verdadera sostenida por la Iglesia CHólica. 

La neces1dad de defender la verdad, desamparada por la ley 
en su lucba contra los errares, la im por tan cia que revisten todos 
los problemas que se relacionan con el íin religioso del Estado, me 
han decidido ha escoger como tema de mi discu rso, el estudio de 
la «Capacidad del E~tado para ser religiosv>> que voy a exponer, 
contando con el concurso de este distinguido auditorio, que ade­
mas de concederme su benevoleocia, contribuïra con SiJ ilustra­
ción a facilitar mi tarea; por esto es, que me atr..:vo a abordar uoa 
de las mas trascendentales cuestiones que hoy se debaten en el 
paleoque científico. 

. . 
¿El Estado ha de ser religioso? Fundamental es en el estudio 

de la «Capacidad del E5tado para ser religioso,~> Ja solución que 
da mos a esta cuestión que va mos a analizar desde el dt ble punto 
de vista del Estado y de las religiooes. 

Constituye el Estado una sociedad formada por una plural idad 
de bombres, unidos entre sí organicamente, bajo un regimen 
común, obedeciendo a u na autoridad soberana, para la obtención 
del bieoestar temporal. Forma, pue~, el E!>tado un ser organicot 
cuya existencia es para sus ciudadanos; a las aspiraciooes y nece­
sidades de éstos estara subord inad1. su gestión social. 
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El hombre es un sér naturalmente religiosa; nos lo demuestra,. 
no sólo la historia de la humanidad, sino esta aspiración cons­
tante del hornbre al bien infinita, que sólo encuentra en Dios, a 
quien debe adoración, fc y amor. Sieodo también el hombre por 
naturaleza un sér socia.l, debe ser en lógica consecuencia social­
meote religiosa, como es socialrnente racional, justo y moral. Si 
Dios es la aspiración coostante del hombre, principio de toda vida 
social ha de ser esta condicióo eterna del hombre de sér religiosa. 
y un escarnia de los sentimientos de la humanidad la pret~nsióu 
de arrojarle de la sociedad, una monstruosidad pretender recluir 
las creencias religiosas en el individuo, porque siempre Las inspi· 
raciones del interior se traducen en el obrar exterior, porque el 
hombre no puede menos de comunicar a sus semejantes las ideas 
que le unen con ellos y mas si se trata de la felicidad eterna, por­
que el hombre es un sér que vive en socredad y ninguna manitcs­
tación de su vida puede sustraerse a la existcncia social. 

La sociedad auna las actividades individuales, para disponer 
de una energía social, que le permita coadyuvar a los fines bu­
manos, y 6 hay que reconocer a la debilidad humana la prerroga­
tiva de bastarse a si misma, en cuanto se trata de sus creeocias, 6-
hay que convenir en que el Estado debe prestarle también en 
este orden su valioso concurso. Todos sabemos que el hombre 
vive intelectual y moralmente del espíritu pública, de las ideas 
recibidas, mucho mas que de la rdlexión privada; pufs bien, el 
Esrado no pueJe menos de atender a la religión de los ciudada­
nos, evitando que los errares oscurezcao a la verdad religiosa, 
persiguieodo su manifestación pública basta donde lo permita su 
accióo social. Sostener lo contrario, es desconocer la influencia 
que la sociedad ejerce sobre los individuos, ocasionando el ate;s­
mo del Estado, indefectiblemente, la decadencia de las creencias 
individuales. 

No se pretenda distinguir el esplritu del cuerpo, porque el 
hombre es un compuesto hipostàtica de alma y cuerpo, unidos 
natural y substancialmente, en uoión personal, que no admite 
posibilidad de separación sin destruir la personalidad humana, 1() 
cual hacemos notar por haberse tornado abusivamente la idea de 
espiritual como opuesta al elemento matedal, siendo así que arn­
bas se compenetran y son necesarias para constituir el hombre. 
Si se sostiene que la sociedad debe inhibirse del gobierno de los. 
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espíritus, diciendo que és te pertenece a las religiooes, entonces 
tendriarnos que el Estado que tal hiciera, no gobernaría hombres 
sino cuerpos de hombres . ¡>or mas que el Estado apele a todas las 
ficciooes y distinciones que quiera, jamas podra prescindir del 
elemento espiritual, oi contrariar aquella no interrumpida ense· 
ñanza de Ja hi:.toria: donde hay hombres, hay religi6n, de la que 
se deduce, que en el Estado constituído por hom bres, ha de haber 
religi6o. 

Si se ha afirmado que el individuo, 6 mejor que la familia, es 
una reducci6n fotografies de la sociedad, podemos también sentar 
que la sociedad es esa gran familia resultante de la pluralidad de 
hombres 6 familias, impulsados por la naturaleza a vivir juntos y 

que constituyen el Estado. La sociedad debe participar del carie­
ter de los que concorren a formaria (siempre el tcdo es igual al 
conjunto de las partes), como quiera que el hombre es religiosa y 
él s61o es el ser que constituye la sociedad; luego tenemos que la 
sociedad formada por hombres debe ser religiosa. Y si así no fue­
ra, siendo la sociedad el medio ambiente donde el bombre vive, 
tendriamos, que contendria elementos contrariosa la naturaleza 
humana, procederla la sociedad como si lo necesario no existiera 
absolutamente, necesitandose apelar a una derogaci6n inveroslmil 
de la imperiosa 16gica, para sostener que los seres religiosos vivi­
ran en una atm6sfera social ireligiosa. 

En la sociedad nace, vive y muere el hombre, en el Estado 
cumple su destino en esta vida y si por un momeoto suponemos 
que se ba de mantc!ner perfectameote ateo, surge una evidente 
antinomia entre el hombre y la sociedad, entre el hombre indivi­
dual y el hombre en sociedad, entre la religi6n natural al bombre 
y la sociedad natural al bombre, entre la vida privada y la públi­
ca, contra la naturaleza de las cosas, que las hace indivisibles y 
recíprocamente las compenetra. 

El Estado sin religi6o, abdica d~ toda doctrina, a todas las re­
conoce como dignas de ser profesadas y practkadas, disputandose 
el dominio de las coociencias. Los ciudadanos veran en el Estado, 
al sosteoedor de la infiuenciade los errores contra la verdad, 
produciendo esta conducta un sordo antagonisme entre los actos 
de gobierno y las idea~ mas queddas del ciudadano, difundiéo­
dose la incredulidad, especialmente en las grandes masas obreras, 
en que se cebaría, dada la ignorancia que las caracteriza y priva-
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das de la esperanza de que obtendran un premio eterno en otra 
vida mejor, y entonces no os quepa duda alguna, señores, coo­
tando con la fuerza del número, invitaran a Jas demas clases so­
ciales a repartirse los bienes materiales 6 a disputarselos en luchas 
sangritntas siempre, pues la sed de odio y venganza sera su guia, 
contra aquellos en quienes veran sus verdugos, contra el Estado 
que con su poder se les figurada es el sostenedor de sus inicuos 
explotadores. 

La obra de Ja sociedad es de auxilio, protecci6n y fomento de 
la acci6n individual en lo que sea ineficaz 6 deficiente. La socie­
dad debe, pues, garantizar el imperio de la verdad religiosa contra 
el furor stctario, que no repara en medios para empañarla, auxi­
liando al hombre que no siempre es pensador y fil6sofo para dis­
tinguir la verdad de los errores, debe protejer las manitestaciooes 
de la ~erdad religiosa y sobre todo fomentar esas admirables ins­
tituciooes que tanto aligeran la pesada carga que hoy constituyen 
para las naciones los fines del Estado y que sólo la idea religiosa 
puede inspirar. El Estado faltaria a ~u misión social si no aten­
diera a Ja religión en todos sus aspectos, ya que constituye el inte­
rés mas elevado que puede mover al hombre en e~te mundo, de­
biendo contar entre sus fines temporales aquel que proviene de 
las creencias religiosas de los ciudadanos, que si éstas s'on natura­
les al bombre, no comprendernos cómo se sostiene que nada tie­
nea que ver con el gobierno de los hombres. 

Al bienestar temporal del hombre se concretan los fines del 
Estado. ¿En qué consiste el bienestar temFora l? cLas sociedades, 
dice un sabio moralista, no sólo viven de pan y espectaculos sino 
de verdad, de justícia y de moral, siendo la madre de éstas, la 
religión¡ sin ella crece la ola de las corrupciones sociales, a su 
empuje las socisdades mas f.Jertes y poderosas se tambalean sobre 
ius cimientos y se desmoronan 6 se disuelven.» Por esto, el bien· 
estar temporal comprende, no sólo los medios de dar satisfacción 
a nuestras necesidades, sino también todo cuanto dice relación 
con Ja dicha interior, y el Estado no llenara su misión en la vida, 
si no procura este conjunto de bieoes externos dc! cuerpo y alma, 
que el hombre apetece, y no podrà obtener los que al alma se re­
fierea, si no se acoge a las enseñanzas de la religión verdadera, 
que, penetrando en las conciencias, mantienen vivos aquelles 
principios que son garantla del orden social. Si el Estado a ban-
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dona a la religión sera campo abierto para los b:!jos instintos, 
testigo de todas las vergüenzas y quejas de las mas terribles 
catastrofes sociales, basta que, volviendo por los fueros de Ja 
invencible naturaleza, llame en su auxilio a la religión, y, no 
lo dudéis, no podra menús de exclamar como Montesquieu: 
cCosa admirable, la religión que parece no proponerse mas 
que la otra vida, coostituye también nuestra felicidad en 
estat (r ) . 

En la satisfacción de nuestras neccsidades, de nuestras aspira­
raciones, se encucntra el bienestar temporal que el Estada persi­
~ue, cumpliendo sus fines. Ha pretendido el Estada abandonar el 
mundo espiritual, y de ahi esa nostalgia de bienestar que en vano 
busca nuestra generacióo en este muodo sin pensar que siempre 
sentira un vacio que llenar en su alma, y que siendo espiritual, 
aspira a una dicha sin inquietudes y sin fio. Si la sociedad quiere 
proporcionarnos algún bienestar en la interinidad de Ja vida pre­
sente, ha de ser religiosa, si se proclama c.ttea, se convierte en un 
estorbo para ouestras mas elevadas asp~racio nes. 

Si nos colocamos en el punto de vis ta de las religiones, ¿pode­
mos afirmar que la idea religiosa, ha de encontrar~e en Ja socie­
dad, en el Estado? 

La religión es una relación moral del hombre con Dios y con 
t )S demas ho mbres, ante Dios. Luego se manifiesta, no sólo 
considerando al hombre individualmente, sioo viviendo en socic­
dad, y se comprende siendo así, no hay posibilidad de separar 
ambos conceptos, en la vida el hombre no puede sustraerse a la 
sociedad. 

Dios, creador de la sociedad por sedo de tocfo lo existeote, ha 
de q uerer que aquélla levante su voz y I e rin da cuito. No hay mo­
tivo racional alguno, que nos diga, por qué la acción de Dios ha 
de caducar en la sociedad. Pero si a pesar de lo dicho se pre~o­
diera que la sociedad debe ser ajena a la religión, tengan presente 
que el cuito es humano, y por lo tan to debe ser interno y externo, 
individual y social, porque el hombre debe a Dios el homeoaje de 
toda su ser, y ya lo anunció el real profeta, afirmando que «Cristo 
seria rey que recrbirla a todas las naciones por hereocia y a toda 
el universa por imperio» (2). 

(r) EI Esplrilrl àt las leyts. 
(:1) Ps. :1, 21, 7'· 



LA A.OADBIHU.. OALA.SANOIA 

El vinculo religioso une a los hombres, siendo el vinculo mas 
fuerte que ha unido a las naciones. La religión no puede prescin­
dir de la unión de los individuos, la imponen la mayor pane de 
sus preceptos y el cuito mismo req u iere exteriorización de la idt>a 
religiosa, por lo cua! su manifestación es social. Podra el Estado 
encerrar a la religión en el recinto de los templos, pero por el 
mero hecho de reunirse cierto número de ciudadanos a rendir 
cuito a Dios, se comprende que a despecho de sus mandato", la 
religión constituye siempre una manifestación social. 

Auoque la religión se propone la salvación de las almas, no 
por esto puede prescindir de la socieJad, porque en ella e::,tan 
unidas a los cuerpos y no pueden separarse sin destruir la perso­
nalidad humana, que si representa ciudadanos para el Estada .. 
éstos son fieles para la Iglesia, que no puede abandonarlos al Es­
tado en todas las rnanifestaciones de la vida socia!. 

No vayais a creer, señores, que me aparto dd criterio racional 
y que al afirmar que el E)tado ha de ser religioso, estoy sostenien­
do el parecer de una religión determinada; precisamente en esta 
materia todas las religiones son soli.darias, tOdas tienen un prin­
cipio común, las creencias, y un enemigo c:omún, la irreligión (r). 
De ah! que en nombre de todas, pueda contestar ante el preten­
dido ateismo de la sociedad, que el Estado ha de ser religiosa. 

II 

¿El Estado tiene C3pacida j para hacer a fi a1maciones en materia 
religiosa y profesar una religión determinad1? Ya se comprendep 
que si el Estado ha de ser religiosa, debera contar con la capaci­
dad necesaria para afirmar la verdad religiosa. Pero analiccmos 
las condiciones de capacidad del Estada y nos convenceremos de 
la afirmac16n que debemos sen tar. 

Una) varias 6 muchas personas, eicrcen en el Estado las fun­
ciones sobcranas según el sistema politico por el cual se gobierna, 
y auxiliadas por el organismo gubernamental, extieoden su acción 
por todo el cuerpo social. Atenta la soberania A las aspiraciones y 
necesidades de los ciudadanos, procura satisfacerlas, legislandu, 

(1) 1:1 Eslado siu Dios, por Augusta Nicol:ls, traJucción española de José Vicente 
v Caravantes. 
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ejecutando, juzgando; y legislar, ejecutar y juzgar, no es mas que 
afirmar Ja verdad en los varios órdenes de Ja vida social. El Esta· 
do afirma la verdad económica, regulando las relaciones ecooóml­
cas, acogiéndose al libre-cambio 6 a la protección, segúo lo deman­
de la situación del pals, Jegislaodo sobre aduanas, el trabajo, el 
crédito, etc., procurando la ejecución de estas leyes y ca<>tigando 
sus intracciones: el Estado afirma la verdad científica, siguiendo 
sus principios, procurando la difusión de la ciencia, prvtegiéndo­
la, para que la nac16n avance en el camino del progreso: el Estado 
afirma Ja verdad jurtdica, dando leyes, procurando su cumpli · 
miento y juzgando las contieodas judiciales: el Estado afirma la 
verdad moral, persiguiendo la corrupción y el vicio y finalmente 
el Estado afirma la verdad religiosa, reconociendo en sus Ieyes a 
la religión verdadera, garantizando sus derechos, auxiliandola y 
protegiéndola contra los errores y haciendo manifestacióo públi­
ca y solemne de profesarla en nombre del organismo social al 
cua! gobieroa. Se compreode sea as!; si el Estado tiene capacidad 
para afirmar la verdad en Jas varias manifestaciones de la vida 

social, no puede excluirse la verdad religiosa, que como todas las 
demas, es asequible ,¡ Ja inteligencia humana, a la que Dios, en 

su infinita misericordia, dió medios inequ!vocos para que reco· 
nociera la verdad y só lo cuando la duda obscurece su clara percep­
ción, puede afirmarse que el Dios del hombre no puede serio de 
la sociedad. 

La socieda I tiene en el Estado una personalidad jurídica pro­
pia, distinta de la de los ciudadanos, y una idea propia, que no es 
mas que manife3tación sintética de las ijcas de los mismos, cons­
tituyendo la conciencia colectiva, que manifiesta las ideas colecti­
vas, una de las cualcs es indudablemente la religi6n, que siendo 
natural al hombre, vive en la conciencia de todos los ciudadanos 

que constituyen la colectividad; si bicn es cierto que la concicncia 
colectiva no se maniflesta concretada como la individual, no por 
esto deja de manifestarse y traducirse en realidad, teniendo su ex­
presi6n propia en boca del gobernante, que contando con capaci­
dad de obrar conscientemente, es en cuanto representa al elemen­
to social, el que en nombre de la sociedad afirma la verdad reli­
giosa y debe profesar la religión -.erdadera, rindiendo homenaje 
a Díos en n ombre del cuerpo social al cua! dirige. 

Si se objeta que el pensamiento religioso del Estado no siempre 
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serà unanime, es de observar que raras veces se manifiesta la 
unanimidad en la manifestacióo colectiva de las ideas, y de ser 
ésta necesaria, nos conducirla a la imposibilidad de afirmar la 
verdad en la vida social, en la que, intereses parciales, criterios 
apasionados, erróneos principios, afirmaciones contradictorias, en 
muchas ocasiones, ofrecen a la consideración del gobernaote va ­
r iadísirnas soluciones a los mas fundamentales problemas. Pero 
como la verdad subsiste por sí rnisma, deber de la autoridad sobe­
rana es acogerse a ella, que si ofrece dificultades en otros órdenes, 
como acontece en el económico, donde la implantación de un 
régimen determinado perjudica a veces ciertos intereses, para sal. 
var a otros, no sucede ni en el religioso, profesando una religión 
el E.;;tado1 porque éste no puede imponerla a los individuos. 

Debemos hacer una observación importante que dimana de lo 
que acabo de manifestar. Hay para el Estado un circulo impene­
trable, cuyo gobierno le interesa por ser el fundamento del orden 
social, este círculo esta limitado por lo que Fenelon llama, «im­
penetrable trinchera de la libertad del corazón (1).» Me refiero a 
la imposibilidad de que el Estado penetre en las conciencias de los 
ciudadanos disipando las corrupciones que llenan su espíritu y su 
corazón. Por esto si el Estado quiere contar con gentes honradas 
y buenos ciudadanos, si quiere teoer la seguridad de que no ma­
quinan contra el orden social, si quiere que haya en la sociedad 
respeto, templanza, virtudes civicas, unión, caridad, en una pa­
labra, que subsista el orden moral, es necesario que el Estado se 
acoja a la religión, y hl!rmanando su acción social con la que ésta 
realiza, encontrara el apoyo de los principios que ingresan en el 
interior del individuo y es•o sólo puede lograrlu reconociendo en 
el Estado el fio religioso. El sentimiento religiosa innato en el in· 
dividuo, debe manitestarse en el Estado por ser condición sia la 
cua! el individuo, la familia, todo núcleo social desaparece, ya 
que la religión es madre de la justícia y la mol'al sia las que no 
hay sociedad. 

Fio del Estado es el bienestar temporal del hombre que exige, 
como hemos dicho, satisfacción para sus necesidades y para sus 
aspiraciones. El hombre aspira a la posesión del bien infinito, de 
Dios, la religión verdadera a El le conduce, por esto el Estado no 

(1) Véase Augusta Nicolds, obra citada. 
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puede conceder igual consideración legal a la vcrdad y a los erro· 
res, si no que debe asegurar a aquélla, que tiene derecbo à ser pro­
tegida contra el error, como la virtud tiene derecho a ser protegi­
da contra el vicio, el orden contra el desorden, por ser el error el 
vicio y el desorden males sociales. El Estada debe detender la 
verdad religiosa contra el escàndalo pública de la prensa, de la 
enseñaoza, y contra todas las manifestaciones corruptoras de los 
mas elevados sentimientos, y si no lo hace asl, el ciudadano no 
podra ver en el Estado esos supremos principios que constituyen 
el fin de todas sus aspiraciones en este muodo. 

Nò se diga que el Estada no tiene un alma que salva r, para 
imponerse una profesión religiosa. Ya sabcmos que las personas 
j ur!dicas no tienen al ma, pero existen en la realidad y son capa­
ces de derechos y deberes, entre los cuales se cuentan los religio­
sos. El Estada, pcrsonificación juridica de la sociedad civil, re­
presenta los derechos y deberes de é$ta, cuya unidad jurídica, 
fundada en las relaciones naturales que existen entre los hombres, 
debe ser religiosa, como lo es la familia sin tener un alma, como 
lo es una asociación, una corporación cualquiera, sín tener un 
alma, como lo es la humanidad. El Estado no tiene un alma indi­
vidual porgue es persona jurídica1 y si bien no tiene a su cuidada 
la salvación de un alma, tiene en cambio la lmproba tarea dc 
atender y procurar la salvacióo de Jas almas de todos sus ciuda­
danos. 

(Se concluird.) 

BII3LIOüRAFÍA 

HIGIENE RAZONADA DE LA BOCA 
POR 

D. JosÉ BONIQUET 

Ac;í titula el conocido médico é ilustrado odontólogo D. José 
Boniquet un notable trabajo en el cual expone, no sólo la higiene 
-dental, sino que también su patologia y terapéutica. 

Pasaron ya los tiempos en los cuales el tratamicnto de las en· 
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fermedades de Ja boca estaba mooopolizado por barberos y sao­
gradores, los cuales sin otros conoch ientos que los que propor­
ciona una rutinaria practica y sin otra terapéutica que la tuerza 
de sus puños arrancaban muelas y dientes a diestro y siniestro, 
no fij\ndose que muchas veces los procesos morbosos bucales son 
refl~jo de esta dos patológicos generales, ya que la boca y s us a ne· 
xos no forman un toda independiente sina que forman parte inte­
grante del resto del organismo, y por Jo tanta nadie mejor que el 
médico es el designada para conocer la verdadera causa de las 
enfermedades bucales, asl como su aliv10 y curación: y h~ aquí 
explicada el por qué brotan de la piu ma del médico dentista obras 
tan lmportantes y de tanta utilidad . .;omo la de la que vamos a hlcer 
una ligera crític ... 

El autor expone en el prólogo el objeto y plan de la obra¡ 
cuyo objeto es el de excitar a que se ejerza una períecta higiene 
de la bxa, ya que, dada la coofiguración de los dientes. yuedan 
siemrre entre los intersticios, detritus de la alrmentación, los 
coales son materia fermentescible y por ende causa de enfcrme­
dades; y laméntase de la inexplicable desidia con que muchos 
indiv1duos toleran que se vayan careando sus muelas, acudiendo 
al dentista cuando Ja caries ha con-umido toda la pieza dental y 
acuden tan sólo para que les haga la extracción de aquella pieza 
inútil, sustituyéndola por una artificial, no fijaodose estos indi­
viduos que cuando una muela principia a carearse tiene su cura­
ción, hacíéndose luego la obturacióo, bien sea coa oro, plata, pla­
tino, etc., ahorrandose el individuo males sin cuento. 

Consta Ja obra de diez capltulos; el primera trata de la impor­
tancia de la higiene infantil, haciendo resaltar que el niñu se dife­
rencia del adulto, no sólo en su mortal< gla si no en su estructura, 
ya que en el primera los órgano .. estan en crecimiento y en cam­
bio en el segundo los órganos han adquirida todo su de$arroJic,, 
teniendo fisiologismo diterente, y por lo taoto, patologia d1versa; 
siendo las enf'!rmedades del aparato digestiva frecuentes en el 
niño, como estomatitis, indige .. tiones, diarreas, etc., etc., revis­
tiendo muchas veces caracter grave, comprometiendo la vida del 
niño. 

En el segundo capitulo expone las fases del desarrollo dentaria 
durante la vida intra-uterina, y admite trc!s estades di:.tinto~ en el 
desarrollo òe lo• dicntel>¡ primera. estada de tormación del g~rmeo 
dentario; segundo, estadu de o~ilicación, y tercera, de erupcióo: 
considera al teto como un parasito de la madre, ya que ésta es el 
terrena de donde el ouevo ser saca los medios necesarios para su 
Jormación, y luego trata del raquitismo, escrofulisme y sífilis, los 
cuales se transmitet, por herencia, redundando en per juicio de la 
den tición del nu eva ser. 

En el tercera, se ocupa de la deotición en la vida extra-uterina, 
demostranJo el estada de la misma en la época del nacimiento

1 
y 
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como durante los seis primeros meses el niño se alimenta exclusi · 

vamente del líquida materna, no necesita ninguna pieza dentaria 

para la succi6n lactea, y d~sde esta época basta los diez y ocho 

meses van aparecieodo las piezas oecesarias para poderse alimen­

tar iodependientemente y prescindir de la madre¡ dec:cribe algu­

nos datos anat6micos respecto a los Jientes, fijandos~ en la rica 

vascularizaci6n de los mismos y el estar inervados principal ­

mente por múltiples ramificaciones del trigémino, el cua!, dada 

la relaci6n directa con el cerebro, infiuye grandemente en los casos 

de enfermedad; y en otros dos pàrrafos 1.e ocupa de la dentici6n 

precoz y tarJia. 
En el cuarto, describe los medios profilacticos y terapéuticos 

para combatir los accidentes dc Ja dentici6n, atribuyendo a la 

nutrici6n insuficiente las denticiones laboriosas, aconsejando la 

lactancia natural 6 sea el pec bo de Ja madre s iem pre que ésta se 

balle robusta, de lo contrario, es deber ineludible entregar el 

tierno vastago a una buena nodriza, mejor si puede ser sanguíoea 

para vigorizar el estada endeble del organismo: cncarecc una 

exquisita limpieza de la boca para evitar que se desarrolle el mu­

guet c<6 mal blanch,• cuyo agente es la proltferaci6n del sacoharo­

myces albicans; describe el chupador, cuyo objeto es calmar el 

dolor de las enclas, el cua! puede ser de marfil, hueso 6 cuero, 

aconsejando el autor este última. 
La dentici6n de los dos a los seis años es la materia tratada 

en el capitulo quinto¡ considera a Ja caries como la principal en­

fermedad de los clientes de leche, la cua! destruye ràpidamente la 

corona de los mismos; fijandose en que generalmente se caria la 

primera de la mandíbula inferior, y recomienda durante la época 

de los dos a los seis años una suma vigilancia del órgano bucal 

a nn de sorprender cualquier principio de caries antes de que 

el niño se resienta de ella, y para combatir la acidez que es 

causa muchas veces de caries, estim~ oportuna el lavado de 

Ja boca con un agua alcalina, bien sca una soluci6n de bicar­

bonato sódico, b1en el agua de cal y basta la misma agua de 

Vichy. 
Las complicaciones de las caries de los primeros dientes for­

man Ja parte principal del capitulo scxto, tales ccmo los flcmones, 

abscesos, perloraciones alveolares, fllltulas, tanto tXIernas como 

internas, y luego expone algunos casos de necrosis dcbiJos a cicr­

tas enfermedades como la vtruela y el sarampión. 
Esta dedicada el capitulo séptimo a la muela de los seis años, 

la cuat tarda cerca de un año para completar su aparición, es 

permanente y la mayor de toJas, ocupaodo el centro de cada lado 

en ambas ma:1dlbulas; describc luego algunas anomalias de la ci­

tada muela a11i como la caries de la misma. 
El rilpido desarrollo y colosal importancia que ha adquirida la 

bacteriologia en estos últimos ttempos, ha inducJdo al Dr. Boní-
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queta dedicar un capitulo entera al parasitisme, considerflndolo 
como la causa de los estados morbosos bucales, siendo el bacillus 
deatalis y el bacillus pulpa pyvgeoes los dos principales micro­
organi~mos r~sponsables de las car ies; encontràndose ademas en 
la cavidad bucal otros microbios patógenos tales como el de la 
pneumonia, micrococo de Fraenk~l; el de la supuración, s ta ph ilo­
cocus pyogenes aureus; el de la difteria, bacilo de Klebs y Loffler 
y el de la tuberculosis, bacillus de Kooch. 

Corolario del anterior capitulo es el de la lucha de nuestro 
organisme contra las causas de infección, exist!endo en nuestro 
interior los leu~ocitos 6 glóbulos blancos, cuya misión fisiològica 
es la de dl!fendernos contra los ataques de las bacterias, muchas 
de las cuales nos dañan p or las toxinas y ptomainas que segregan, 
y hoy dla la infl1mación no es mas que un ejemplo de la fagocitis, 
puesto que aEi donde hay inflamacióo hay gran cantidad de dia­
pedesis leucocitaria para poder englobar los agentes productores 
de la misma, aniquilarlos y conducirlos a través de los riño­
nes, uréteres, etc., al interior; estos dos últimos capítulos octava 
y novena revelaa que el autor posee, no só!o vastos conoci­
mientos anatomo-patológicos, sioo que también bactcrio'ógicos, y 
estos últimos son los que boy privan en el terrena de las cieocias 
médicas. 

El última capitulo esta dedicada a la calda espontanea de los 
primeres dientes, la manera como ttene lugar, cómo y cuando 
aparecen los nuevos y explica como el no desprenderse a tiempo 
los dientes caducos, hace que mucbos niños presenten a la vez dos 
hileras de diente5, siendo esto causa de que cíertas bocas tengan 
una articulaci0o defectuosa, dando Jugar también a defectes esté­
ticos dignes de tenerse en cucnta. 

Termina la primera parte de s u obra el Dr. Bon iq u et con un 
resumen general, en el cual compendia en poca~ llneas todo lo 
expuesto en los diez capítules, é ilustran la obra unos 'eir.tiséis 
grabados, lo> cuales aclaran rr.ucbísimo los conceptes vertidos por 
el autor en el transcurso de la obra. 

No terminaremos esta modesta crítica, sia felicitar calurosa­
mente dcsde esta revista al conocido médico dentista D. Jvsé Boni­
quet, interln esperarnos la segunda parte de su obra, juzgando ya a priori que cstara a Ja altura de la primera parte. 

• ~1ANUEL PARÉS • 

--------~---~~~----------
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CURI OSIDADES HISTÓRICAS 

2 DE FEBRERO DE 1287 

El 22 clc ~oviembre de 1286, el Rey Alfo:Iso m rle Aragón, ten ien­
do reuuido en S Jlo1u un poderoso 13jérctto, sal ió de dil'ho puct·to con 
l'UffibtJ a las Bnleares. llegando el 2-1 a l a Mayol' y ancla11do la t•eal 
esenadt·n cu el puerto de Palma, e n ·~uya poblaci ón a lojaron los 
sold:tdos dc Alf•JIISO III, esperandu la ot·den 1e éslo put·a seguit· el 
viujc cntprontl tclo No le arr~dralxt al jc.ven ffiPtlat·ca ni 1~1 rigut·oso 
tle la c:stal:ión, ui los temporales en ellúed i terrí'l. tiOO t•ei tlanlcs, y asl, 
des;J llautlo a uno de el los, sa lió la t'ea \ íl11ta de la capital dc Ma llor­
t;èl. el 2~ dc Dtdembt·e, con tan 111:1\11 fortutw que. di Rpet·sada~ Iu s 
navcs po t· ¡·ccio v1enLo y embra, ecirlas ol n.:!i, a t•t•ibn r·on ú Por to Pe­
tro, Por·t l 'I y Por·t Camps, !lesa ndo el Rey a Mahón con Ull ns pocas 
embJ.J\ .. aciuues q ue sf:l r erugtaron en Pur lo Pctt·o y tle don tle sal iet'OII 
una Vt'Z amainada el lemptJt•al. 

De1;c!O ~ I :,de Euero de 1·!87 espet•aba el Rey on l a isleta del.s Co­
nills, llarnada de~de enlonces del Rt>!J, à las cJe111ú:-. entbarcndunes, 
y vie ~Jdo 110 llega.bun, an:siandu l te\'ae a caho Iu cmpt•csa proyecta­
da, cuat era In. collqubta de ~Ieuorca domiuada pot• los sar-ra,·er lns, 
seuló el ejét·t;ito conquistador sus ceale.;; en In parle N. del puct·to, y 
Oll..:ontn:ludose el Hey de Ar-agón y sus súbdilo:s coti el, AtTaiz de 
\ feno1·ca, s u:::; vasn llos y algullos :sar·,·aceno::; que tle Africa hablan 
llt>gado en su ay11Ja, libr•ó:=;e el17 Je Euer·o ret)iua y sangt·icnta ba­
latla, ~iell'lo venci I o-; los m u sui mn nes, los nml<'s. r·clr'Ol'ed ien do, 
ucosados pot· el a.mgonés, se r'ef:lgiaron en ell'astil !o tle 8anln Ague­
da, bajo cuya montana s luóse el ejércit'1 conquisladot• dispuesl-1 
<1. tle:>;al"jar al lll•)I'O tle ella., no hahiendo ne.·csidad dc lta,·crlo, 
pucs'u r¡uc ¡wo11tu npar·eciet'ull éUatro mnr·os enn bandera blanC'a 
pidienrlo Ja pnz. que les fué r..:oncedida b~jo onemsos pactos, que­
dant!•• por· <'llos Mt•nor·ea en poder de Alfonso lli. 

TI'E'Ill11latwn ya en las :ll menas t.le Sarlln Ag-uetla \ns bund•'l'as 
calala11as; ol Art•aiz r·un algunos P<JT'it>tllcs suy0s lwllf:l salit:o de 
Mctior·cn, enando el 2 dt' FeiJt'e t'•J de 1"187 efoduoso un a<.;lo dc los 
m;\o;; !mporLanle-; ~ ~ ~ la hisln!'in.eclesiastkade dit'ha. is ln . Ln Mczqui· 
la, dnndc los tnOJ\lS cr.lcllr'nbnn sus nc los !'el ig-tnsos, delJ!H ser con· 
su~mda Jl<II '.J ea!5a de D:os, y <151 cuenln la L1·adit\h'111, cn tllll'llmda 
pt.It ' a l gi l llU~ doeumeJ.tll::;, que el Rey All'o tl!:it) lr',LIHs l'ul'nló la lúezq::r­
lii Oli Tc' l ll pi o ded ieadn a la ~I ld L't~ de Di os. <I do q llC so ee !tol ,¡•<'J C'll el 
df:-t do l a l't)t•lln, teniendo eo 1 ello Ciu I:Hleln llll:l i g lcsw cn.lóliea, 
I IHtrw.dn d.• S.u1la \larht , y que m:í.s ta.r·¡k, ewt·1llo Menot•t·a dehla 
rot'IIHU' diuc·c:;;;is. fué (;011\'ef'litlll en Catedral de la nliSIIl~ (1) . 

C. P. M. 

(1) ~ohro oato bec bo histórico se osta imprlmienclo on fnllcto. orig!nl\1 <lol nntor dc estaa 
ofoméri•luH, on ui cuat se dotallan los ptmtos anuncindos y lWI alll\nzan con algnnoa docu 
mentoa inóJjtoR. 


